
Contáctenos
22 242 1111
Servicio suscripciones El Mercurio 
www.suscripciones.elmercurio.com

600 339 6000
Avisos clasificados 
www.clasificados.cl

Sábados y domingos cientos de comerciantes y vecinos participan de una de las ferias más australes 
del mundo.

La pista y el marcador del Club Hípico de Punta Arenas, muestran el paso del tiempo, alejados 
de su última jornada de carreras en 2006 y esperando saber qué pasará con su futuro. 
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El tiempo hoy

Comercio ambulante en Punta Arenas:

Feria de la Villa Alfredo 
Lorca atrae la atención 
de los puntarenenses 
cada fin de semana

ll

Comerciantes, pequeños 
agricultores y coleccionistas 
compran y venden productos. 

ll

La Villa Alfredo Lorca nació 
como consecuencia de los 
aluviones de 1990, dejando a 
cientos de familias damnificadas.

ll

Comprar en la Feria, se ha 
transformado en un hábito de 
los habitantes del sector.

ll

Algunos políticos regionales 
han utilizado  la feria como 
vínculo con las necesidades 
ciudadanas.

Posiciones encontradas:

ll

La sociedad Club Hípico de Punta Arenas busca 
un uso a este terreno. La propuesta contempla la 
creación de un barrio residencial.

ll

La agrupación “Ciudad amigable” propone crear 
un parque urbano que parezca una estancia, 
en dicho terreno. La idea contempla un jardín 
botánico y una laguna con animales silvestres.

El Club Hípico de 
Punta Arenas vive 
un complejo futuro
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Tradición proviene de Chiloé:

La procesión de Jesús 
Nazareno de Caguach 
muestra la fe magallánica

ll

El último domingo de agosto de cada año finalizan 
las actividades con la procesión por las calles de la 
ciudad.

Gastón Navarro Millacura

nn Llegó a Magallanes hace más 
de 40 años, desde la Isla de 
Chiloé y lleva 35 años como 
lustrabotas en Punta Arenas, 
transformándose en un 
personaje popular.

nn Durante su carrera ha lustrado 
zapatos de los habitantes de 
Punta Arenas y de algunos 
personajes históricos de nuestro 
país, como: Augusto Pinochet, 
Ricardo Lagos y Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle.

nn Está consciente de su función 
social y turística, siempre 
dispuesto a regalar un espacio 
de su tiempo, para conversar 
con los transeúntes y transmitir 
alegría e historias.

nn Su experiencia de vida, entrega 
una enseñanza a nuestros 
lectores y refleja los caminos 
de la vida de un trabajador 
aventurero, que día a día disfruta 
realizando su labor.

El único lustrabotas 
de Magallanes 
cuenta sus historias

Gastón Navarro, espera todos los días en su carrito 
lustrabotas a sus clientes.
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La historia es verdadera-
mente testigo de los tiem-
pos, luz de la verdad, vida 
de la memoria, maestra 
de la vida y heraldo de la 
antigüedad”

MARCO TULIO CICERÓN, 
escritor y orador romano.

Frase del día

Ángeles Chacón.

La incorporación de 
la mujer a la esquila
Por primera vez en 
la historia, mujeres 
esquilarán ovejas en 
Magallanes, un gran 
avance en materia de 
equidad de género.

¿Es mucho pedir?
En Punta Arenas, existen 
205 personas que están 
en situación de calle, una 
situación que requiere de 
mejoras.

El impacto de las 
tronaduras
A raíz de las tronaduras 
en la Isla Riesco, surge 
la pregunta: ¿qué es más 
importante, el desarrollo 
económico o el cuidado 
por el medio ambiente?

CARTA AL 
DIRECTOR 
A no dormirse en 
los laureles
La OMS publicó un 
ranking que arrojó que 
Punta Arenas tiene la 
mejor calidad del aire en 
Chile.

EDITORIAL

Celebrando el 
territorio de la 
Cruz del Sur

>	En 2020 se 
celebran 500 años 
del descubrimiento 
del Estrecho de 
Magallanes.
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Hace unas sema-
nas recibí con gran 
sorpresa a través de 
la prensa nacional, 
una noticia que me 
alegra. El Mercu-
rio titulaba más o 
menos a: Igualdad 
de género llega a 
la Patagonia: por 
primera vez mujeres 
esquilarán ovejas.

En la región de 
Magallanes, la esquila, que es el proce-
so de cortar y separar adecuadamente 
la fibra o vellón de la oveja, utilizando 
tijeras y máquinas especiales es una 
tradición que históricamente ha sido 
conquistada por los hombres.

Este proceso se realiza cada año, 
ya sea la “esquila de preparto” en 
los meses de agosto-septiembre y la 
“esquila tradicional” en los meses de 
diciembre y enero, donde comparsas 
de esquila recorren las estancias. 
Grupos de hombres que efectúan el 
proceso y están compuestos por: un 
capataz, quien ejecuta el trato con la 
estancia; esquiladores, quienes ope-
ran máquinas para cortar la lana; el 

vellonero, quien recoge el vellón y lo 
entrega al prensero; el prensero, que 
pone los vellones en la prensa para 
conformar los fardos; y el playero, 
que barre el piso donde se esquiló. 

En Australia, que es el primer ex-
portador mundial de lana, es bastante 
común ver las mujeres vinculadas a 
trabajos con animales de granja.

En Chile en cambio, recién este 
año 22 mujeres participan en un 
curso para esquilar ovejas, actividad 
liderada por la ingeniera comercial 
Andrea Cuevas. En esa misma nota de 
prensa, la profesional explicaba que 
hay escasez de mano de obra para la 
esquila a nivel regional y que es muy 
importante dar el lugar a las mujeres, 
porque lo merecemos.

Algo que me llama la atención, 
es que la mano de obra femenina es 
más prolija y que ya pocos hombres 
quieren desarrollar este empleo. ¿Será 
solo por necesidad y no por determi-
nación, que se está implementando 
éste proyecto? Dudar no va al caso.

Lo que si va al caso, es señalar que 
estamos en nuestro país hablando 
todos los días de la equidad de gé-
nero, especialmente de la equidad 

de género en el mundo laboral, que 
hombres como mujeres puedan ac-
ceder, de forma igualitaria, a trabajos 
bien remunerados, en un contexto de 
libertad y dignidad.

Hasta hoy somos el sexto país con 
menor participación laboral de las 
mujeres, entre los miembros de la 
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OCDE), 
por lo que se hace necesario reflexio-
nar y actuar para que estos datos se 
reviertan.

Los tiempos han cambiado, las 
mentalidades sobre la participación 
de las mujeres han evolucionado, 
pasando de ser amas de casa como 
único rol en la sociedad de siglos 
pasados a transformarse en protago-
nistas en ámbitos que solo ocupaban 
los hombres: presidentes, abogadas, 
médicos y muchos otros.

La llegada de la mujer a la esquila es 
un gran paso en pos de la igualdad de 
género, asumiendo que nuestro país 
sigue teniendo desafíos pendientes, 
uno de ellos es aumentar la partici-
pación laboral en este sector.

La noticia reconforta, alegra, es un 
gran paso, de un largo desafío.

Por: Yessica Centurión

La Isla Riesco es la tercera isla 
más grande de Chile. Queda muy 
cerca de la ciudad de Punta Are-
nas y en la actualidad existe una 
empresa minera (Mina Invierno) 
explotando el mineral del carbón 
que en ella existe. Sin embargo, en 
este momento se encuentra dete-
nida, debido a que para mejorar el 
proceso de extracción del carbón, 
deben utilizar explosivos.

Muchos hablan de que esta 
empresa es un polo laboral muy 
importante en la región, de hecho 
en las radios locales constantemente 
suena la publicidad de la empresa 
minera, exponiendo su importancia 
para el desarrollo regional.

La Isla Riesco tiene un ecosistema 
muy vulnerable y que debe ser pro-
tegido, explica la senadora Carolina 
Goic en el diario “El Pingüino”, en 
una columna de opinión titulada 
“Tronaduras: falsa promesa de desa-
rrollo”. En ella la senadora manifiesta 
que el cuidado del medio ambiente 

debe ser fundamental para Chile.
Me pregunto: ¿qué será más im-

portante, el desarrollo económico o 
el cuidado por el medio ambiente?

Conozco a muchos papás de 
amigos que trabajan en la minera, 
y también he visto cómo algunas 
personas se oponen a las tronaduras, 
porque dicen que con ello se des-
truirá un hábitat natural precioso. 
¿Cuál es el costo del progreso?

Conversando con algunos compa-
ñeros de 4º medio, me comentaron 
sobre la existencia del concepto de 
“plebiscito”, el cual aparece en el 
texto de ese curso y es definido 
como “un medio que tienen los 
ciudadanos para tomar decisiones 
acerca de algún tema de interés 
ciudadano”.

En mi opinión, creo que este 
mecanismo democrático sería lo 
mejor para dar solución al tema 
de las tronaduras en Isla Riesco, 
para que los ciudadanos opten por 
cuidar el ecosistema de la isla o el 
uso de explosivos para acelerar el 
desarrollo económico.

Cada vez que 
salgo a caminar por 
mi ciudad, me im-
pacta y entristece ver 
personas durmiendo 
en la calle. Vivo en 
Punta Arenas, la ciu-
dad más austral de 
Chile, que tiene una 
temperatura prome-
dio de 6 grados y un 
clima semiárido. A 
esto se suman llu-
via, nieve y vientos que alcanzan los 
cien kilómetros por hora en algunas 
épocas del año.

Actualmente en Chile, más de diez 
mil personas están en situación de 
calle. El primer registro de personas 
en situación de calle, realizado por 
el Ministerio de Desarrollo Social 
de 2017, señala que de esta cifra, el 
85% corresponde a hombres (9.015) 
y el 15% a mujeres (1.595). La mayor 
cantidad se concentra en 
la Región Metropolitana 
con un 43,9%, seguida de 
Valparaíso con un 11,9% y 
en Biobío con un 9,0%. En 
Punta Arenas, esta realidad 
social es compleja, teniendo 
en cuenta el clima. Existen 
205 personas en esta condi-
ción, lo que equivale a 14 personas 
cada diez mil habitantes, con edades 
entre 25 a 59 años.

Las principales causas de esta pro-
blemática social son el alcoholismo, 
las dificultades económicas y cómo los 
problemas familiares los desvinculan 
de su entorno.

De hecho, en los meses de primavera 
y verano, se observa repetidamente 

en las calles aledañas al centro de 
nuestra ciudad a grupos de perso-
nas, pidiendo dinero, compartiendo 
alcohol y notoriamente abandonadas. 
En general son hombres, adultos, que 
muestran evidentes signos de soledad 
y problemas económicos.

En Punta Arenas se están realizando 
diferentes programas de protección, 
prevención y en algunos casos de re-
inserción. Existe el “Plan de Invierno”, 
que se ejecuta entre mayo y diciembre, 
los meses más helados del año. Este 
plan se desarrolla bajo el alero de la 
Hospedería del Hogar de Cristo, que 
tienen un cupo de 50 personas y que 
en invierno llega a 83.

Otro programa es el “Centro de 
Día”, albergue de puertas abiertas que 
recibe a más de 30 personas por día 
y busca la socialización y reinserción 
social. La Comunidad Cristiana Puro 
Corazón abre una “ruta social” que 
beneficia a 130 personas en situación 

de calle y contempla la entrega de 
alimentación, abrigo y útiles de aseo.

Estas opciones son importantes y 
permiten de cierta forma, aplacar las 
condiciones tan desfavorables en las 
que viven estas personas. Todos los 
esfuerzos que hacen estás instituciones 
ayudan y crean empatía en miembros 
de la comunidad.

El Centro de Estudiantes de mi liceo, 

en años anteriores, se transformó en 
agente colaborador del programa 
“Centro de Día”, siendo parte de la 
organización de almuerzos para más 
de treinta adultos en situación de calle. 
Esta actividad permitía que los adultos 
y los estudiantes tengan un espacio 
para compartir, conocerse, socializar 
experiencias y romper las barreras que 
genera la sociedad con las personas 
que viven en estas condiciones.

Hay una frase del ex ministro de 
Desarrollo Social, Marcos Barraza, 
que me impacta. Señala: “Lo que hay 
es una continuidad de las políticas de 
invierno, que son los albergues. No 
hay una política que busque evitar 
los factores que generan personas en 
situación de calle”.

Propongo entender la situación real 
del por qué estas personas llegan a 
vivir en la calle y se han desvincula-
do progresivamente de su entorno. 
Propongo entender la importancia 

de dimensionar que el al-
coholismo, drogadicción y 
enfermedades cognitivas 
y psiquiátricas promueven 
silenciosamente el desarrollo 
de la desvinculación social. 
Propongo mantener y me-
jorar los proyectos sociales 
que actualmente funcionan 

en pos del resguardo de las personas 
en situación de calle, con mayor y 
mejor financiamiento, también, con 
mayor y mejor cobertura. Propongo 
crear una herramienta de revinculación 
que genere un desarrollo transversal 
tanto desde el punto de vista social, 
cognitivo, sanitario como psiquiátrico, 
que ayude a terminar con la situación 
de calle. ¿Es mucho pedir?

Ciberbullying
Señor Director:
Como usuaria recurrente de las redes 

sociales, quisiera compartir mi preocu-
pación respecto de su mal uso.

Leí los resultados de un estudio hecho 
por la Universidad Católica de Valpa-
raíso y el Ceppe UC, y los resultados 
son preocupantes. El 36% de los niños 
y adolescentes participantes dijo haber 
tenido una experiencia en internet, del 
tipo acoso o bullying.

La “cortina de humo” que ofrece el 
estar detrás de una pantalla, permite 
que podamos emplear nuestros peores 
recursos para ofender a los demás, ca-
yendo en el ciberbullying.

El miedo de las víctimas y la falta de 
confianza para denunciar, son la tónica 
que permite que esto siga sin un control 
adecuado.

Es necesario educar. Ya que no pode-
mos controlar las redes, al menos pode-
mos ofrecer una instancia que permita 
que los niños se puedan sentir seguros 
y confiados de que los adultos podrán 
prestarles una mano.

Comenzar con programas serios den-
tro de los colegios sería un gran avance.

ÁNGELES ALEJANDRA CHACÓN MARILEO

A no dormirse en 
los laureles

Señor Director:
La Organización Mundial de la Salud 

(OMS) publicó un ranking que arrojó 
que Coyhaique es la ciudad más conta-
minada de América, y Punta Arenas es 
la que tiene la mejor calidad del aire en 
nuestro país.

A pesar de esto, no podemos dormir 
en los laureles. Cada vez que salgo a 
la calle veo residuos y automóviles por 
todas partes, y siendo Punta Arenas una 
de las ciudades con la mayor tasa de 
motorización del país, es algo por lo que 
debemos preocuparnos.

Hemos dado algunos pasos, como ser 
la primera ciudad de Chile en prohibir 
las bolsas plásticas como elemento para 
transportar bienes desde el comercio.

Vienen más desafíos. Como comuni-
dad debemos empezar por los hogares, 
clasificando la basura en residuos sóli-
dos, papeles, plásticos y metales, para 
después concurrir a los distintos puntos 
de reciclaje que se encuentren en algu-
nos puntos de la ciudad.

Se debe fomentar la educación y con-
ciencia sobre el uso de los automóviles, 
potenciando el transporte público en 
nuestra ciudad.

Así se podría transformar a Punta 
Arenas en la ciudad del reciclaje y capi-
tal del cuidado del medio ambiente.

MIYARAI TÉLLEZ

Límite de velocidad 
urbana

Señor Director:
Se publicó la modificación a la Ley 

del Tránsito, que reemplazó el máximo 
de velocidad en zona urbana de 60 a 
50 Km/hora. Se escucharon voces de 
algunos expertos que critican el proyec-
to, aunque existe consenso de que este 
nuevo límite tiene mayores beneficios 
al disminuir el número de accidentes y 
fallecidos.

Durante años he sido testigo de 
campañas para prevenir accidentes y 
también he observado que en Punta 
Arenas, en invierno y por necesidad, los 
conductores se preocupan por cambiar 
sus neumáticos, revisar frenos y adaptar 
su conducción, para poder manejar con 
escarcha y nieve.

Para que nuestras ciudades sean más 
seguras y justas con los distintos usua-
rios, no basta con disminuir el máximo 
de velocidad. Es necesaria la educación 
vial, desde la enseñanza básica, para 
que tal como ocurre en Punta Arenas 
por necesidad, los conductores respeten 
las leyes y adapten su conducción por 
educación.

MATÍAS AMPUERO VARGAS

Milodón
Señor Director:
Los restos del Milodón se encuentran 

en el Museo de Londres, e inmedia-
tamente la reacción de la comunidad 
apuntó a recuperar tan preciado “ob-
jeto”.

Me pregunto: ¿se podrá repatriar 
esta pieza? En caso que lo devuelvan, 
¿tendrá los mismos cuidados en Chile? 
¿Se expondrá en el museo con la misma 
protección que tiene allá?

Creo que es necesario tener la pieza 
de regreso, ya que completa una parte 
importante de nuestra historia, pero 
con los cuidados que requiere para su 
conservación.

ÁNGELES CHACÓN

La Cruz del Sur es una constelación conocida in-
ternacionalmente por ser utilizada como brújula. 
Si juntas sus estrellas notarás que conforman una 
cruz y la parte más alargada señala el sur.

En el siglo XVI, ir a las Indias a comerciar no era sencillo, 
se debía cancelar una tasa aduanera a la corona portuguesa 
por conceptos portuarios. Por esta razón, en 1519, bajo el 
servicio de Carlos I de España, Hernando de Magallanes dio 
inicio a su expedición que buscaba encontrar una nueva ruta 
para llegar a aquellos territorios.

Después de haber navegado el Océano Atlántico, fue guia-
do por la Cruz del Sur hacia los territorios más australes del 
planeta. El 1 de noviembre de 1520, Magallanes navegó por 
primera vez el canal natural 
que une ambos océanos, que 
después se llamaría Estrecho 
de Magallanes en honor a su 
hazaña.

Los historiadores Sergio 
Lausic Glasinovic, Mateo 
Martinic y Mauricio Onetto 
plantean que Chile –país 
donde el estrecho baña sus 
costas más australes– fue descubierto por el sur. Onetto 
argumenta que el concepto de globalización nació con el 
descubrimiento de este estrecho, pues el mundo comenzó a 
conectarse para realizar intercambios de recursos o productos, 
logrando que este territorio pasara a ser fundamental para 
todas las naciones.

De igual manera, Onneto sostiene que, de no ser por el 
descubrimiento de este estrecho, el mundo no se hubiera 
conocido en su totalidad. Antes de 1520, los mapas estaban 
inconclusos, pero cuando se navegó por primera vez en esta 
tierra inhóspita y se realizó la primera vuelta al mundo, una 

parte fue destapada y trazada por primera vez en los mapas.
Es muy escaso el conocimiento que tenemos a nivel nacio-

nal sobre el gran hito de Magallanes, sin embargo, en Punta 
Arenas existe cierto conocimiento histórico, que promueve la 
valoración de nuestra identidad regional; el lugar donde uno 
nace marca completamente la manera de ser de una persona.

En el 2020 se cumplirán quinientos años de este descu-
brimiento, pero con el poco conocimiento que se tiene al 
respecto podría pasar desapercibido ¿Se hará algún tipo de 
celebración para hacer justicia a estas tierras australes? Ojalá 
se pudiera tomar alguna medida para conmemorar este día 
nacionalmente. Al parecer Santiago y el norte del país son 
un centro referencial de nuestra identidad nacional, ya que 

la historia que se enseña en 
los colegios propone, por 
ejemplo, al huaso como un 
personaje identitario transver-
sal, pero aquí en el comienzo 
del mundo no habita el huaso, 
sino el gaucho.

Faltan dos años para que se 
cumpla el 5to centenario de la 
primera circunnavegación del 

planeta, también, del descubrimiento del Estrecho de Maga-
llanes, y al mismo tiempo del descubrimiento del territorio 
chileno desde el sur; creemos necesaria una gran celebración 
nacional. También es imperativa la construcción de un gran 
monumento conmemorativo, tal como se hizo hace 100 años 
con la donación del monumento de la Plaza de Armas de 
Punta Arenas, en ese entonces los “prohombres patagónicos”. 
José Menéndez financió este hermoso patrimonio material 
de esta ciudad. Los diversos grupos empresariales de la zona 
deberían estar a la altura de esta conmemoración, que no solo 
será regional, sino nacional y mundial.

E L  A L P I N I S M O  D E  L A  B E N C I NA

Celebrando el territorio de la Cruz del Sur

La incorporación de la mujer a la esquila

El impacto de las 
tronaduras en Isla Riesco

Personas en situación de calle en Punta 
Arenas: ¿Es mucho pedir?

En el 2020 se cumplirán 500 años 

del descubrimiento del Estrecho de 

Magallanes. “¿Se hará algún tipo de 

celebración para hacer justicia a estas 

tierras australes?

En la actualidad se están realizando 

diferentes programas de protección, 

prevención y en algunos casos de 

reinserción, pero falta mucho por hacer.

¿Cuánto más tengo que pagar para que deje de subir?

E D I T O r I A L

C A r T A S

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

C O L u M N A  D E  O P I N I ó N

Por: 
Ángeles 
Chacón

Por: 
Miyaray 
Téllez 
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Controversia sobre su destino:

Club Hípico de Punta 
Arenas busca alternativas 
para el uso del recinto

Espacios tradicionales:

Feria y villa Alfredo 
Lorca, lugares 
reconocidos por 
los habitantes de 
Magallanes

La población Alfredo Lorca 
se encuentra en el noreste de la 
ciudad de Punta Arenas. Allí, 
cada fin de semana, cientos de 
comerciantes, vendedores oca-
sionales, pequeños agricultores 
y coleccionistas que se quieren 
desprender de algún artículo, 
compran y venden productos en 
la ya famosa “Feria de la Lorca”.

Frutas, verduras, mariscos, ropa 
nueva o usada, juguetes, discos de 
vinilo, objetos coleccionables, entre 
otras cosas, se pueden encontrar 
en este lugar. Si bien, el invierno 
en Punta Arenas es particular-
mente riguroso, esto no merma 
el entusiasmo de los vecinos por 
generar instancias de vinculación 
económico-social, que se manifiesta 
“sagradamente” cada fin de sema-
na, convirtiéndose  en una de las 
ferias más australes del mundo.

Guillermo Figueroa, que se 
instala todos los fines de semana 
en esta feria, menciona que: “viene 
harta gente. Y ya se hizo un hábi-
to, los días sábado y domingo, o 
hasta los feriados. Las personas 
saben que van a encontrar gente 
aquí en la feria”. Por otra parte, el 
comerciante se refiere a algunos 
detalles de su organización. “Le 
falta más orden a la feria, la gente 
se quita los espacios, pero fuera 
de eso está todo bien”.

La transversalidad de la “Feria 
de la Lorca” es tal que uno puede 
encontrarse con personas de 
toda clase social. Algunos po-
líticos regionales han utilizado 
la popularidad de la feria como 
vínculo directo con las necesidades 
ciudadanas.

El  ingeniero 
eléctrico Adrián 
Gómez,  quien 
los días domingo 
ocupa sus tiem-
pos libres para 
buscar productos 
en esta feria, ma-
nifiesta: “Vengo 
desde hace siete 
años, casi todos los 
fines de semana, 
encuentro autos de 
colección (juguetes) 
y revistas, que han servido para 
conseguir piezas que me faltaban 
o para regalar a mis nietos”.

La población

La Villa Alfredo Lorca nació 
como consecuencia del asenta-
miento en los actuales terrenos, 
por un grupo de familias  que 
quedaron damnificadas por los 
aluviones que provocó el temporal 
y posterior desborde del río de 
las Minas, ocurrido en mayo de 
1990, llevándose desde sueños 
familiares, hasta casas completas.

Luis Tapia fue dirigente ve-
cinal los primeros años de esta 
población, y contó: “Nosotros 
tuvimos que organizarnos para 
poder solicitar los terrenos y para 
que se hiciera una población”.

Relata que al comienzo las 
casas que se entregaban no eran 

lo suficientemente equipadas para 
satisfacer las necesidades que 
tenían los nuevos habitantes del 
sector, señalando: “Las casitas no 
permitían que las familias nume-
rosas vivieran cómodamente allí 
dentro”. No obstante, con el paso 
del tiempo esto fue mejorando y 
“mucha gente que era trabajadora, 
logró agrandar sus casitas, tener 
una cosa mejor y hoy día vemos 
la población Alfredo Lorca en 
muy buen status”, agregó el ex 
dirigente.

Alfredo Lorca

La población Alfredo Lorca, 
lleva el nombre de un  abogado 
y político perteneciente al Partido 
Demócrata Cristiano, y reconocido 
en Punta Arenas, por ocupar el 

cargo de senador 
dos períodos en 
representación de 
la décima Agru-
pación Provincial 
de Chiloé, Aysén 
y Magallanes hasta 
que el golpe militar 
de 1973 puso fin 
anticipado a su rol.

En general los 
habitantes de la 
zona poco conocen 
de Alfredo Lorca, 
a pesar de ser un 

nombre usado y popular dentro 
de la ciudad. Sin embargo, hay 
algunas personas que tienen 
recuerdos cercanos del abogado.

“Era un tipo bonachón, hu-
mano, cercano, era común y 
corriente”, recordó Paulo Gálvez, 
actual funcionario municipal que 
conoció al senador. También des-
tacó que Lorca fue un político de 
otra época y que consiguió en su 
gestión muchos beneficios para 
Magallanes, como la rebaja de los 
pasajes aéreos.

También contó que Lorca era 
un tipo desprendido: “En esa 
época yo trabajaba como empa-
que en un autoservicio y ganaba 
un dinero, que era equivalente 
a quinientos escudos, un buen 
sueldo. Me pagaba cien escudos 
por ir a dejar un ramo de rosas. 
Creo que la población merece 
llevar el nombre de don Alfredo”.

ll

Cada fin de semana “La Feria del 
Pueblo” o “Feria de la Lorca” recibe a 
cientos de personas, dentro de un barrio 
que nació después del aluvión de 1990 
y que lleva el nombre de un personaje 
poco conocido por la comunidad actual.

La Feria de la Lorca en la esquina de Avenida Circunvalación  y Capitán 
Guillermos, presenta diversos puestos de ropa usada.
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Vista lateral de la feria, por el sector 
de Villa Alfredo Lorca.
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Las carreras de caballos en 
Chile viven polos opuestos 
en este momento. Mientras 
en el centro del país, todos 
los días se realizan apasiona-
das jornadas de carreras en 
el Club Hípico de Santiago, 
en el Hipódromo Chile, en el 
Valparaíso Sporting Club y 
en el Club Hípico de Concep-
ción; los hipódromos de otras 
regiones, en su mayoría, están 
en situación terminal.

El Club Hípico de Punta 
Arenas no escapa a esto. El 
último programa hípico se 
realizó el año 2006 y no existe 
claridad sobre qué pasará con 
las 22 hectáreas de terreno, 
que cubren parte del casco 
histórico fundacional de la 
ciudad austral.

En la actualidad se debate 
la posibilidad de transformar 
este lugar en un área urbana, lo 
que implica modificar el plan 
regulador de la comuna. Una 
posibilidad que ha abierto el 
debate de diferentes actores 
de la comunidad.

Un espacio vital en el 
pasado

El Premio Nacional de His-
toria Mateo Martinic señala en 
el libro “Historia de la Región 
Magallánica” que este Club 
Hípico se fundó en 1894. Junto 
al de Santiago es el más antiguo 
de Chile y el más austral del 
mundo.

Durante gran parte del 
siglo XX, las 22 hectáreas del 
Club Hípico de Punta Arenas 
fueron administradas por la 
Sociedad Rural de Magallanes, 
que lograron transformar este 
espacio en uno de los centros 
de la vida social, agropecuaria 
e hípica de la Patagonia.

Durante la década de los ‘60 
se vivió el apogeo. Jornadas de 
domingo con ocho carreras y 
12 ejemplares inscritos, leyes 
que apoyaban al Club Hípico 
(como la Ley 16.555 en el Go-
bierno del Presidente Eduardo 
Frei-Montalva) y una masa de 
propietarios que daban rienda 
suelta a esta actividad.

El apogeo terminó y lenta-
mente comenzó su decadencia 
desde fines de la década de los 
70’ hasta su traspaso en el año 
2004 a la Sociedad Club Hípi-
co de Punta Arenas, empresa 
con capitales en la sociedad 
de Inversiones Otway y que 
busca desarrollar proyectos 
inmobiliarios.

Hoy, su pista, troya y mar-
cadores lucen abandonados, 
con caballos recorriendo estos 
espacios, y en los bordes 
algunos recintos que siguen 
funcionando como la Ad-
ministración de la Sociedad 
Club Hípico de Punta Arenas, 
el local de apuestas Teletrak, 
un restaurante, un negocio de 
comidas y un pub.

Diferentes 
perspectivas para un 
problema político

Todos los actores coinciden 
en que para tomar una decisión 
de qué hacer con el terreno es necesario un 
trabajo político que implique una toma de 
decisión comunitaria.

El presidente del Club Hípico de Punta 
Arenas, Iván Nikovic, señaló al diario La Cruz 
del Sur que:” hay poco interés de la gente en 
participar en la hípica, y no solamente acá, 
sino que a nivel nacional”.

Por otra parte, explica 
que la baja participación 
también genera la nece-
sidad de crear un nuevo 
proyecto. “Estamos bus-
cando un uso a este terreno 
y que no se pierda. La 
propuesta contempla un 
barrio residencial”, agregó 
Iván Nikovic.

También señala que para lograr concretar 
el proyecto se necesita un acuerdo político 
y comunitario. “Hay que tener claro que es 
una idea y esto nació en varias reuniones que 
tuvimos con los alcaldes y con los concejales 
desde hace diez años”, enfatizó.

Otra visión sobre este problema presenta 
la agrupación “Ciudad amigable”. Bedrich 
Magas, vicepresidente de esta entidad, señaló 
que “este plan se orientó a consensuar con 

el municipio y comunidad puntarenense, 
una visión urbana y temática. Tiene una 
idea subyacente de poner en valor el patri-
monio rural de Magallanes. En las actuales 
condiciones no se puede construir, porque 
se considera área verde. La idea central es 
proponer algo que sea viable, alternativo 

y que aparte de eso tenga 
sentido”.

Bedrich Magas profun-
dizó en la idea, detallando 
algunos aspectos del pro-
yecto, que se contrapone 
con la idea original presen-
tada por la Sociedad Club 
Hípico de Punta Arenas. 
“Lo que estamos planeando 

es proponer la creación de un parque urba-
no que parezca una especie de estancia, de 
manera que una parte sea reforestada por 
especies nativas. Un jardín botánico, y una 
laguna en la cual puedan habitar los animales 
silvestres”, destacó.

La voz hípica

La actividad hípica en sí es una actividad 
familiar; desde los propietarios, prepara-

dores, cuidadores y jinetes que traspasan 
el amor por los fina sangres de generación 
en generación.

Rodrigo Lizama, reconocido jinete 
nacional -quien jornada tras jornada des-
taca como uno de los mejores jockeys en 
Santiago y uno de los últimos jinetes en 
nacer en Punta Arenas y dar sus primeros 
pasos como jockey en el Club Hípico de 
ésta ciudad-, expresó: “El hipódromo de 
Punta Arenas ya nunca más funcionará. 
Es una pena, quedan muchos recuerdos 
de mi infancia y es una lástima que sea 
ocupado para algo monetario y no como 
área verde”. También afirmó que le gus-
taría que se hiciera un museo de la hípica 
magallánica en el recinto. 

Cualquier posibilidad que se pueda tomar 
para lograr concretar algún proyecto, requiere 
por una parte, de que los propietarios tengan 
las ganas y el convencimiento de realizarlo.

En caso de que exista cambio del plan 
regulador, es necesario un consenso político, 
ya que es necesario el acuerdo comunitario, 
la aprobación de todo el concejo municipal 
y el alcalde. Por mientras, el Club Hípico de 
Punta Arenas mira lejana la recta final de su 
propia historia.

ll

En este histórico lugar, que realizó su último programa hípico en el año 2006, hoy 
no existe claridad de qué pasará con las 22 hectáreas de terreno que cubren parte del 
casco histórico fundacional de la ciudad austral.

El edificio central del Club Hipico de Punta Arenas, remodelado hace más de diez años, donde en la actualidad 
opera un restaurant, la administración de la Sociedad y el local de Teletrak.
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JESSICA CENTURIÓN CABEZAS 

y MATÍAS AMPUERO VARGAS

Un caballo solitario, la pista y el marcador, muestran al transeúnte 
un panorama alejado de un pasado, plagado de pasión hípica.
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nn Los escritores 
también opinan
Muchos escritores, en sus libros, des-

cribieron y valorizaron el espacio que 
representa el Club Hípico para la ciudad 
de Punta Arenas, entre ellos destacan 
Mateo Martinic, Sergio Lausic, Florence 
Dixie y George Musters, entre otros.

En esa línea y hace poco tiempo resonó 
con fuerza la opinión del recientemente 
fallecido poeta magallánico Silvestre 
Fugellie, quien expresó con ímpetu su 
rechazo ante el cierre del Club Hípico, 
en el libro “Pioneros de la Patagonia”. 
En ese texto decía que “no es por mero 
pasatiempo que las grandes urbes man-
tienen intactas sus reliquias y honran su 
historia. Simplemente es por ello que son 
grandes”.

También, el historiador magallánico 
Dusan Martinovic, autor de los libros 
“Gabriela Austral” y “Punta Arenas: Ciu-
dad cárcel”, opinó sobre el tema: “Pocas 
ciudades tienen la oportunidad de poseer 
tal extensión de terreno en tal privile-
giada ubicación. Destinarlos a proyectos 
inmobiliarios sería un uso común a algo 
extraordinario y beneficio solo para los 
accionistas de la sociedad”.

Martinovic se explaya y señala que la 
posibilidad de construir un parque urba-
no y un auditorio para público masivo, 
son falencias que este proyecto pudiera 
suplir. Aunque también realiza la obser-
vación, recalcando que: “cambiar el uso 
de suelo,  para construir una villa resi-
dencial, aun cuando cuente con parques 
y otras áreas verdes solo maquilla un 
proyecto inmobiliario”.

EN LA ACTUALIDAD 
se debate la posibilidad de 

transformar este lugar en un 
área urbana, lo que implica 

modificar el plan regulador de la 
comuna.

“	Era un tipo 
bonachón, humano, 
cercano, era común 
y corriente”, comenta 
Paulo Gálvez, 
funcionario municipal 
que conoció a Lorca.
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Cada año, con el mismo fervor que 
hace más de 30 años, los habitantes 
de Punta Arenas sacan en procesión 
al Jesús Nazareno De Caguach, de-
mostrando la conexión cultural que 
se produce entre Chiloé y Magallanes 
producto de la inmigración.

Caguach es una de las islas menores 
más conocidas de Chiloé, desde allí 
proviene la Fiesta del Jesús Nazareno 
de Caguach. Las islas de Alao, Apiao, 
Tac, Chaulinec y Caguach establecie-
ron una cofradía y se comprometieron 
a celebrar a su patrono.

A más de 1.200 kilómetros de dis-
tancia de Chiloé se encuentra Punta 
Arenas, ciudad que fue colonizada 
en 1848 por chilotes, y que se une 
en la fe con la isla grande de Chiloé 
para que cada agosto se conmemore, 
con el mismo fervor que en su lugar 
de creación, la Procesión del Jesús 
Nazareno de Caguach. 

Orígenes históricos de la 
procesión

Según el texto de Renato Cárdenas 
y Carlos Trujillo, “Caguach, isla de 
la devoción. Religiosidad popular de 
Chiloé” En 1779, el Fray Norberto 
Fernández se aventuró en búsqueda 
de la mítica Ciudad de los Césares, 
ciudad que según la leyenda era 
habitada por españoles e indígenas 
en perfecta armonía y a la vez, estaba 
edificada en piedras preciosas y oro. 
El padre González de Agüeros, quien 
mantuvo una amistad con el fray 
Norberto, señala en sus cartas que 
Fernández era un hábil constructor 
de iglesias, evangelizador y profundo 
seguidor de Jesús Nazareno.

Ya a fines del siglo XVIII los ha-
bitantes de Caguach, Alao, Apiao, 
Tac, Chaulinec y Meulín vivían en 
constante conflicto con el fin de 
subsanarlo, el sacerdote franciscano 
Hilario Martínez les llevó la imagen 
de Jesús Nazareno, con el fin de que 
organizaran la fiesta en conjunto. Los 
isleños accedieron.

Lo que no se logró fue un acuerdo 
sobre qué isla se quedaría con la 
imagen. Así que se llevó a cabo una 
competencia de embarcaciones a 
remo. La isla vencedora se llevaría al 
Nazareno y las demás asistirían a la 
fiesta y cooperarían con su realización. 

Los remeros de Caguach ganaron y 
el asunto quedó resuelto. 

La procesión llegó a Punta 
Arenas

Desde 1981 y tras vencer una serie  
de obstáculos, se formó la Comunidad 
de Jesús Nazareno con el objetivo de 
desarrollar el espíritu comunitario y 
cristiano entre los migrantes y pro-
mover el culto y la celebración anual 
de la Festividad de Jesús Nazareno 
en Punta Arenas.

Los católicos chilotes también han 
formado grupos nazarenos en las 
ciudades de El Turbio, Río Gallegos y 
Río Grande en la República Argentina.

Durante nueve noches los devotos 
se reúnen en el santuario de Jesús 
Nazareno, en la ciudad de Punta 
Arenas, para escuchar la palabra de 
Dios y cantar las alabanzas tradicio-
nales, siguiendo la herencia religioso-
cultural de Chiloé y el último domingo 
de agosto finaliza la celebración con 
la procesión.

Conociendo la procesión

En la versión 2018, el día parecía 

no invitar a las personas. Lluvia y 
frío eran la mezcla, pero la sorpresa 
se instaló al ver a más de mil asisten-
tes en procesión junto al Jesucristo, 
recorriendo el sector sur de la ciudad, 
acompañados por 
bandas de distintos 
colegios, la banda 
instrumental de la 
V División del Ejér-
cito. Junto a ellos, 
los tradicionales 
pasacalles con rit-
mos vivos de origen 
popular, interpre-
tados por músicos 
ambulantes al son 
del acordeón,  que 
eran acompañados 
por los jóvenes del 
“juego de banderas”, que interpretan 
una danza ceremonial masculina de 
parejas en dos filas, en homenaje al 
Nazareno.

Les seguían delegaciones de todas 
las parroquias que iban acompañadas 
por sus párrocos y diáconos, movi-
mientos apostólicos y más de mil 
devotos que todos los años salen a la 
calle sin importar el estado del tiempo.

Marta López, asistente de la educa-

ción de una escuela de Punta Arenas, 
cuenta que ella comenzó a ir a la pro-
cesión por los problemas de salud con 
que nació su nieta, “Así que le pedí a 
Jesús Nazareno, y lo cumplió, mi nieta 
salió adelante. He asistido por once 
años y mientras tenga vida seguiré 
yendo, no importa si está lloviendo 
o nevando, fue una promesa que le 
hice a Jesús Nazareno”, recalca con 
gran emoción.

A pesar de la lluvia persistente, 
la procesión sigue por Avenida 
Circunvalación. Cuadras enteras 
de personas, de diferentes edades 
y sectores, hacen presente su fe en 
las calles. Patricia Talma, vecina del 
sector sur, cuenta: “Yo vengo todos 
los años, aunque esté lloviendo o 
nevando, uno con fe siempre tiene 
que venir y caminar”.

Los jóvenes han sido desde sus 
inicios uno de los motores de esta 

procesión. Felipe 
Antisoly, joven de 
17 años que cursa 
3º medio, señala 
que viene desde 
pequeño, hace unos 
siete años y que lo 
hace en base a una 
promesa que le hizo 
a su bisabuela. “Yo 
participo del juego 
de banderas, sim-
boliza una lucha 
que tienen las islas 
(…) Me produce 

mucha alegría ir a la procesión por el 
recuerdo que tengo de mi bisabuela”.

Luisa Levill, asesora de la Juventud 
Mariana Vicentina, afirma a la Cruz 
del Sur que comenzó a participar de la 
festividad de Jesús Nazareno en 1987 
y señala que “en esos años la figura 
de Jesús se mantenía en la parroquia 
de Fátima, en la actualidad mantiene 
su propio santuario (Santuario de 
Jesús Nazareno)”.

ll

Desde 1981, y tras vencer una 
serie de obstáculos, se formó la 
Comunidad de Jesús Nazareno 
con el objetivo de desarrollar el 
espíritu comunitario y cristiano 
entre los migrantes.

Los tradicionales “pasacalle” al ritmo de los acordeones, acompañan al Jesús Nazareno de Caguach que se divisa al fondo de la imagen.
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Julio Barrenechea lideró el movimiento 
estudiantil contra la dictadura de Ibáñez 
en la primera mitad del siglo pasado en 
Chile. Se convirtió en escritor, parla-
mentario y diplomático y en uno de sus 
poemas llamado “Joya Centolla”, expresa 
lo que muchos sienten y no saben decir: 
“Y en ti, coral mayor, sabor y joya, para 
goce de lengua y dentadura, una sabrosa 
luna de frescura, alumbra tras el sol de 
tu armadura”.

En busca de ese sol de la armadura, cada 
viajero que pasa por Punta Arenas -y los 
magallánicos cuando pueden- tienen el 
agrado de llevar a sus bocas uno de los 
“manjares” más preciados de esta zona: 
la cada vez más famosa centolla.

Su estado actual

Es uno de los productos del mar más 
importantes de la Región de Magallanes. 
Es un crustáceo anaranjado grande, que 

habita en zonas geográficas de mucho 
frío. En el estrecho de Magallanes se 
encuentra una población bastante im-
portante de este animal, de ahí que sea 
un producto de exportación.

La centolla es reconocida por su rica 
carne, siendo utilizada en diversas 
preparaciones gourmet. Sin embargo, 
como nos manifiesta Raúl Martínez Igor, 
profesional encargado del Programa de 
Gestión de Información de Sernapesca: 
“Este producto tiene un periodo de veda 
que protege el potencial reproductivo de 
la especie, que va desde diciembre a julio”.

La centolla de mantel largo

Los restaurantes de la ciudad de Punta 
Arenas incorporan en su carta, platos que 
tienen a la centolla como gran atracción. 
El chef del restaurante “Nao Victoria” del 
Hotel Rey Don Felipe, Claudio Durán, 
comenta a La Cruz del Sur que: “En el 
restaurante puede costar desde veinticinco 
a treinta mil pesos. Su alto precio y limitada 

extracción posicionan a la centolla como 
uno de los productos gastronómicos más 
caros y cotizados del mercado”.

Sotitos Bar, uno de los restaurantes 
más prestigiosos en la ciudad de Punta 
Arenas, es reconocido por tener centolla 
durante todo el año. Su administrador, 
José Soto, contó: “Compramos ejemplares 
de la más alta calidad, machos de una 
centolla seleccionada (…) todos los días 
los cocineros deben preparar centolla, 
siendo el plato más vendido en el local 
durante treinta años”.

El desafío de la pesca de la 
centolla

Existen dos maneras de pescar centollas: 
gracias a la industria pesquera y también 
a la pesca artesanal. En esta última se 
sigue sintiendo el rigor y peligro de la 
actividad en la Región de Magallanes.

Ramón Vegas es pescador de centolla 
desde hace 20 años, y junto a su lancha 
llamada “Shadow”, enfrenta en cada 

temporada de pesca el rigor climático. 
Vegas señala que “ir a pescar la centolla 
es peligroso, el mar es furioso en el sur, 
en el canal Beagle las olas son enormes 
y nunca para el viento”.

Por su parte, Juan Carlos Huaiquín, 
pescador artesanal, contó que llegó a 
trabajar en un momento complicado 
de su vida: había quedado viudo muy 
joven y tenía depresión. Luego de haber 
conversado con amigos, tomó la decisión, 
a pesar del riesgo que conlleva. “Este 
trabajo, pese a lo arriesgado que es y a 
pesar de todas las dificultades, nos da 
oportunidades de seguir luchando. Para 
mí fue como empezar otra vida, hasta 

el día de hoy me siento orgulloso de ser 
un pescador artesanal, de ser un faenero 
de centolla”, enfatizó.

En su relato el pescador hace hincapié 
en el sacrificio que hacen  para que este 
manjar –o como diría Barrenechea, para 
que una sabrosa luna de frescura, alum-
bre tras el sol de su armadura – llegue a 
nuestros platos.

“Lo más difícil es alejarse del hogar (…) 
siempre con un poco de temor porque 
no se sabe si vas a llegar vivo de vuelta. 
El mar es muy peligroso, pero en cada 
salida me encomiendo a Dios, para así 
poder tener un buen regreso a mi hogar”, 
expresa con emoción Huaiquín.

ll

Este crustáceo, junto al Calafate y la carne de cordero, deleita los paladares de 
los comensales a nivel nacional e internacional.

La centolla, antes de ser separada o procesada.
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Gran atracción de restaurantes:  

La centolla se mantiene como símbolo 
de la gastronomía magallánica

Fieles acompañan a Jesús Nazareno de Caguach en la procesión del año 2018 en Punta Arenas. 
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Tradición religiosa:

Procesión católica, una verdadera 
muestra de fe en Punta Arenas

MIYARAI TÉLLEZ

MATÍAS AMPUERO y YESSICA CENTURIÓN

“Yo fui Jesús en la primera procesión”
La migración del pueblo chilote trajo consigo la devoción 

por el Nazareno. Hasta 1981, como tantas otras, se man-
tuvo guardada en los hogares.

En 1981 se impulsó, a través del obispo Tomás González 
y por la necesidad de que una mayor cantidad de personas 
asista a las procesiones, la idea de traer la procesión de 
Jesús Nazareno de Caguach a Punta Arenas.

Manuel Haro Antilef fue el primer Jesucristo de Ca-
guach, en la primera procesión que se realizó desde la Pa-
rroquia Santo Cura de Ars, una pequeña iglesia del sector 
sur de Punta Arenas. La procesión se comenzó a realizar 
como una necesidad, ya que los chilotes que vivían en el 
sector realizaban a escondidas las novenas en sus hogares. 

Haro Antilef expresa: “La devoción a Jesús Nazareno se 
estaba dando en las casas, la gente se conocía y se invita-
ba a rezar. Lo hacían porque les daba vergüenza”

Al no estar la imagen de Jesús Nazareno, y convencido 
por su amigo Luis Torres, Haro Antilef se personificó y se 
convirtió en Jesús en esa primera procesión. Recuerda pa-
sajes exactos que cuenta con gran emoción: “Salimos unas 
treinta personas. Había una monjita, Ana María Crespo, 
ella iba rezando con un megáfono. La gente como sentía 
rezar, salía a mirar, y yo como iba arriba, lo captaba todo 
(…) Venía la gente, me miraba, se persignaban, algunos 
llorando. Llegamos más de 500 personas”.

“	Yo vengo todos 
los años, aunque esté 
lloviendo o nevando, uno 
con fe siempre tiene que 
venir y caminar”, explica 
Patricia Talma, asistente a 
la procesión 2018.
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Gastón Navarro Millacura:

Lustrabotas de la Patagonia y un 
personaje destacado de Punta Arenas

Gastón Navarro es de esas perso-
nas de un carisma único, moreno, 
curtido, amistoso y sagaz. Llegó a 
Punta Arenas hace unos 40 años y 
lleva 35 lustrando botas en la ciudad 
más austral del mundo. Se declara 
un chilote agradecido del magallá-
nico, que ha visto con optimismo y 
serenidad el desarrollo de la ciudad.

Instalado con su carro de madera 
frente a la Plaza de Armas de Punta 
Arenas, comenta sus experiencias y 
su oficio de lustrabotas, el único que 
realiza esta labor en toda la Patagonia.

Trabajador como buen chilote, 
“aperrado” como su segundo apelli-
do, Gastón se describe orgulloso de 
ser Mapuche Huilliche. Consciente 
de su función social y turística, re-
gala un espacio de su tiempo, con 
encorvado placer se sienta en su ya 
famoso quiosco para lustrar botas y 
nos conmueve con un sincero apretón 
de manos, transmitiendo alegría y 
un sinfín de historias que obligarán 
a una nueva conversación.

Gastón es oriundo de Castro, Chiloé. 
Llegó a Punta 
Arenas por los 
azares del des-
tino. Mientras 
trabajaba en la 
Carretera Aus-
tral junto con un 
amigo, decidie-
ron emprender 
rumbo hasta 
donde comien-
za el mundo. Al 
llegar se instaló 
en la esquina 
de Roca con 
21 de Mayo, a 
un costado del 
Banco del Es-
tado, donde el 
viento maga-
llánico entrela-
za sus afanes y 
colorea nuestra 

esperanza, comenzando así su historia.
“Le doy gracias a la Goleta Ancud, 

gracias a ellos se llama Chile este 
pedacito de tierra, después llegaron 
los demás, como los españoles y 
croatas, pero nosotros hicimos Patria 
primero aquí”, comenta con emoción 
el hombre de 85 años.

Anecdotario de un 
lustrabotas

Lleva muchos años en la esquina de 
mayor tráfico bancario y político, vien-
do de cerca mucho de los momentos 
históricos de la capital de la Región 
de Magallanes y Antártica Chilena. 
Basta un rato de la conversación para 
que afloren anécdotas con connotados 
personajes de la historia de nuestro país.

¿A qué personaje famoso ha tenido 
la posibilidad de lustrarle los zapatos?

He tenido la suerte gracias a este 
oficio de conocer a varios presidentes, 
al señor Ricardo Lagos, a Eduardo 
Frei, a la compañera Isabel allende, 
a toda la comitiva de Pinochet que 
en esos años paraba aquí en el Hotel 
Cabo de Hornos y era compadre del 
Dubrock, que tiene la relojería aquí 
en Roca. Eran compadres, así que un 
día Dubrock me dijo que me iba a 
presentar a su compadre, al general 
Pinochet, así que tuve la oportunidad 
de saludar al hombre.

¿Cuál de estos personajes le llamó 
más la atención y cuál era más sim-
pático?

De los personajes, don Ricardo 
Lagos es una persona que tiene mucha 
cultura y opinión, él sabe cómo es la 
política y cómo administrar el país. El 
hombre es muy bueno para conversar 
y es una persona humilde, sencilla 
que uno puede atender con facilidad, 
así que yo digo que ese hombre es 
un 7. Frei es un poquito más callado, 
pero igual como ex Presidente hay 
que tenerle un respeto (…), gente 
importante he tenido la suerte de 

conversar con ellos porque soy el 
único lustrador de Magallanes y de 
la Patagonia.

Una vez un tipo que venía a recibir 
un premio, se creía la muerte, el doctor 
Valle se llamaba, y el viejito vino a 
recibir su premio de Hijo Ilustre y 
andaba con un zapato negro y el 
otro café. Le dije: “Doctor, no puede 
recibir su premio así, viene todo bien 
pinteado y con un zapato de cada 
color”.  Imagínate, siempre le he 
lustrado a muchas personas, hasta se 
sacan fotos conmigo, como recuerdo. 
Así que yo me siento orgulloso de 
hacer esta “peguita”.

Cuando le lustró al general Pino-
chet, ¿no le tiritaban las manos?

Aahh!! A él no le lustré, me trajeron 
los zapatos de la comitiva, de los 
guardaespaldas, me trajeron como 
50 zapatos, me dieron una buena 
propina, un buen cheque y me duró 
para el mes casi.

¿Le trajeron zapatos militares?
Sí, tuve que lustrar  todos, me 

sentí feliz… bueno, como él igual fue 

Presidente y como no me hizo nada 
a mí, yo tuve que humildemente 
atenderlo nomás, porque uno tiene 
que ser así nomás, atender a todos 
sin distinción, para mantener a la 
familia y mandar “platita” pa’ la isla.

¿Cómo lo hace para trabajar diaria-
mente aquí, con todo el frío, viento 
y lluvia que hay en Punta Arenas?

Doy gracias a Dios que en esta 
esquina no pega tanto el viento, pega 
más fuerte al frente, ahí, en Roca, 
ahí pega muy fuerte, ahí una vez 
un hombre que era constructor que 
trabajaba en el edificio “Libertador”, 
iba pasando un día que había un 
temporal de 140km/h de viento, lo 
botó al suelo y murió.

En esa misma esquina hace unos 
años, un croata entró a la Notaría 
Vergara y le disparó a su señora 
dentro del local. Yo fui testigo de ese 
crimen, como también vi cuando el 
árbol, ese de la plaza, bien famoso, 
lo botó el viento.

Es una esquina clave aquí donde 
estoy, he visto tantas cosas ya, solo 
por tener mí puesto de trabajo en 
esta esquina. Conozco al alcalde, a 
los antiguos también, a don Carlos 
González, a la señora Nelda Panicucci, 
que luego fue intendenta y guardó 
mi lustrín en la “muni” hace harto 
tiempo ya.

Una historia que viene de 
Chiloé a Magallanes

Gastón Navarro apenas saluda 
señala que viene desde Chiloé, como 
miles de magallánicos que son parte 
de un fenómeno social iniciado con 

la ocupación nacional del territorio, 
y que alcanzó su mayor expresión 
al promediar el siglo XX. Siendo la 
inmigración chilota en Magallanes, 
una de las mayores contribuciones 
a esta ciudad.

¿Todavía tiene familiares allá?
Si, en Castro tengo a toda mi familia, 

somos siete hermanos.

¿Cómo llegó a ser lustrabotas?
Cuando yo tenía ocho años empecé 

a lustrar en Castro y a vender diarios, 
y cuando llegué acá, como ya tenía 
escuela de lustrador, comencé a ejercer 
este oficio aquí. Como lustrador me 
ha tocado trabajar mucho, fijo que 
para el Juramento de la Bandera o 
el Día del Soldado, hasta las familias 
más humildes quieren que sus hijos 
estén con sus zapatos bien lustrados 
para el acto. Para el 21 de mayo es lo 
mismo y en la mayoría de los desfiles 
me toca trabajar mucho, los bombe-
ros y carabineros son los que más se 
lustran, pero hoy en día la cosa ha 
cambiado mucho, ahora todos andan 
con zapatillas, o zapatos de malos 
materiales, y creen que son mejores 
que los que hacían antes.

Allá en Castro vendía diarios; 
“La Tercera”, “El Mercurio”, “La 
Estrella de Chiloé”, “La Cruz del 
Sur de Ancud” y “El Llanquihue de 
Puerto Montt”.

Su afición por el deporte

Al momento de conocer su cuidado 
“Quiosco Lustrabotas”, emerge la 
insignia de la Universidad de Chile. 
Se declara “chuncho de corazón” y 
lo hace notar con emoción.

¿Practica algún deporte?
Sí, estuve jugando fútbol por el 

Club Chile, practiqué boxeo hartos 
años, cuando el boxeo era de verdad 
aquí, cuando venía Víctor Milos, el 
“Chilote” Alvarado, estaba el “Fina-
do” Perica, cuando en el Chile estaba 
de presidente José Ballestero y traía a 
pura gente de Castro. Así que conocí 
a varias personas importantes aquí. 
Con el pasar del tiempo se han ido 
muriendo estas personas, porque los 
hombres no somos eternos.

¿De qué equipo de fútbol es usted?
Yo soy chunchito, cuando fuimos 

campeones el 2011 de la Sudamerica-
na fui muy feliz, yo soy amigo de la 
señora Silvia del “Quiosco Roca” (la 
mejor picada de Chile 2012, premio 
otorgado por el Consejo Nacional de 
la Cultura), ella es fanática de la “U”, 
y yo al igual que ella soy chuncho 
de corazón. Es divertido porque 
habíamos dos nomás de la “U” en 
Castro, yo y mi hermano, y el resto 
eran todos colocolinos. Mi mamá es 
de Colo Colo, mis otros hermanos 
son de Colo Colo, pero yo porfiado, 
soy de la “U” a muerte.

La pasión nació cuando estaba el 
“Ballet Azul”, cuando estaban los 
grandes jugadores de ese tiempo, ahí 
me entusiasmó y he sido siempre de la 
“U”, a morir nomás. Y mi otra pasión, 
gracias a Dios, es ser comunista, no 
lo niego, me han hecho entrevistas 
de la televisión de aquí y me dijeron, 
“pero los comunistas no creen en 
Dios”, yo le dije “pero eso no es así, 
yo creo en Dios y en Jesucristo, que él 
entregó su vida por mí, y como dice 
en la biblia hay que estar agradecido 
de la vida y de Dios.”.

ll

Lleva más de 35 años en la 
esquina de mayor tráfico 
bancario y político, viendo de 
cerca mucho de los momentos 
históricos de la capital de la 
Región de Magallanes.

Esperando a sus 
clientes con su 
gorra de la Uni-
versidad de Chile, 
el equipo de sus 
amores.
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En el interior del carro lustrabotas se 
aprecian las imágenes con personajes 
destacados, como el ex Presidente 
Ricardo Lagos. 
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El carrito de Gastón Navarro, en la esquina de la Plaza de Armas de Punta Arenas. Punto neurálgico de la ciudad.
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MATÍAS AMPUERO

De tradiciones, Chiloé y su carrito
Gastón Navarro, conversa con soltura de cualquier 

tema que se le pregunte, en medio del ajetreo, la mú-
sica y la venta de diarios. Todo esto lo realiza mientras 
le cuenta a la Cruz del Sur muchas de estas experien-
cias.

¿Qué tradición magallánica cree que se ha perdi-
do en el tiempo?

Hay lugares que eran tradicionales, pero la plata… 
hizo que desaparecieran; el cine “Cervantes” que todos 
los magallánicos iban, o el Pool Llama que se quemó, 
el cine “Palace” que era un local bueno que la gente 
disfrutaba, porque en Punta Arenas en ese tiempo no 
había televisión y era uno de los pocos lugares para 
divertirse en la zona.

Y de Chiloé ¿Qué es lo que más extraña? 

Mira de Chiloé, la tranquilidad y la comida: el maris-
co, el pescado, el curanto, sus buenas papas rellenas. 
La gente es muy cariñosa allá, tipo Punta Arenas, aquí 
si uno pide una ayuda la gente enseguida te presta una 
mano, ojalá nunca se pierda esa tradición chilota de ser 
afectuoso y colaborador con otras personas. Las auto-
ridades deberían potenciar a los chilotes, que exista un 
lugar donde ir a comer comida chilota. 

Los chilotes estamos unidos acá en Magallanes, 
tenemos un club que se llama “los hijos del Chiloé”, así 
que estamos ayudándonos entre nosotros para que a 
todos nos vaya bien. Ojalá que a mis amigos, la Familia 
Mattioni también les vaya bien, ellos me cuidaron mis 
lustrines por 20 años más o menos, como ellos eran los 
dueños del cine “Cervantes”, que queda aquí al ladito 

nomás, yo antes dejaba ahí mis cosas. También pude 
conocer todo ese cine, era hermoso lástima que ya no 
exista. 

¿Alguna vez se ha sentido aburrido de su trabajo, 
le han dado ganas de abandonar esto?

De cabro chico me gustó la calle. Me fui con catorce 
años a la Carretera Austral. (se detiene y regala un 
calendario a un transeúnte y nos muestra una foto con 
el humorista Centella)

¿Y el carrito?
Este carrito es puro fierro por fuera y  madera  por 

dentro. Un día yo me voy a ir de este lugar y ojalá 
siempre quedé este carro. Me gustaría que otra perso-
na se quede trabajando aquí. Hace un tiempo tuve un 
aprendiz, pero el cabro se aburrió. Era de Santiago.

“	He tenido la suerte 
gracias a este oficio de 
conocer a varios presidentes, 
al señor Ricardo Lagos, a 
Eduardo Frei, a la compañera 
Isabel Allende, a toda la 
comitiva de Pinochet”, cuenta 
Gastón Navarro.
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